CHIPI
CUARTO – 4º premio
La rana que quería ser como los demás.
Había una vez, no hace mucho tiempo, en un lago, muchas ranas.
Había una llamada Naria que quería ser como las demás. Siempre le preguntaban:
-¿Cuál es tu color favorito? O cualquier otra cosa, y ella respondía:
-¿Cuál es el tuyo?
Siempre decían cosas aleatorias, y ella siempre decía:
-¡El mismo también!
Naria tenía una amiga llamada Tebrina. Ella siempre le decía que no tenía personalidad.
Un día Naria estaba en su charca y escucho unas voces. ¿De dónde venían?
Eran las voces del espíritu de su abuela que había fallecido hacia poco.
El espíritu decía:
-Nietecita Naria, me he enterado de que no tienes personalidad. Tu tienes que ser como a ti te guste, no como le guste a los demás. Prométeme que tendrás personalidad. ¿Vale?
Naria aprendió que le tenía que gustar a ella y no a los demás.
Entre ranas y lagos este cuento  se ha acabado.
